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H ace afios fue el caso de los 
ques itos de la em presa 

Fermex, donde se hizo conoci­
da una car ismática ciudadana 
francesa cuyo alias era Madame 
Gil. Ahora aparece en escena AC 
lnvers ions, teniendo en común 
ambos episodios el hecho de tra­
tarse, como se denomina en Jerga 
de investigación criminal econó­
mica, de estafas piramidales, las 
que consisten en que personas 
captan a o tros nuevos partici­
pantescon el fl n deque estos pro­
duzca n beneflcios pecunia rios 
para los antiguos, que pasan a ser 
mi noría en relación a los recién 
reclutados, formándose así una 
estructura piramidal. 

Pues bien, más allá de las consi­
deraciones técnicas de Derecho 
Penal, de si concurren o no los 
elementos del deli to de estafa y 
del previsto en la Ley General de 
Bancos, ocurre que estos sucesos 
no solo tienen en común el modus 
operandi pi ramidal, si no que 
tamb ién la codicia detrás de la 
mayoría de las víctimas, es decir, 
un afán excesivo de riquezas, y 
sin realizar un mayor esfuerzo 
para tal fln. En los delitos contra 

la propiedad, como son el robo 
y hurto, la codic ia solo está del 
lado del ladrón, en cambio acá, 
la misma se traslada también a las 
víctimas. Sin la codic ia de parte 
de estas últ imas, cla ramente no 
existirfan estos ilícitos. 

Ahora aparecen miles víctimas 
exigiendo Jus ticia, requir ien­
do la intervención del aparato 
estatal de Tribunales, Ministerio 
Público,y polid a. Y es ahí cuando 
recordamos una vieja máx ima en 
latín que se aprende en Derecho 
Romano: " nemo audi tur pro­
priam tu rpitudinem allega ns", 
y que en castellano signiflca que 
"nadie será o ído cuando alegue 
su propia torpeza". 

Sin embargo, por mandato 
constit ucional e l Estado y sus 
limitados recursos de investi­
gación y Juzgamiento crimina l 
deben estar prestos a reso lver 
problemas que eran absoluta­
mente previsibles, y que, como 
se d ijo, no son nuevos en la histo­
ria delictual de nuestro país. 

Pero aún más, esa codicia que 
subyace en estos casos que inde­
fectiblemente terminan tarde o 
temprano Judicializándose nos 
t iene que llevar a una reflexión 
como sociedad. Para lo anterio r 
resulta conveniente recordar un 
aspecto fundamen tal de la cos­
movis ión mapuche donde exis-

te un concepto que en lengua 
mapudungún se conoce como 
"küme mongen", y que signifl­
ca "vivi r bien", en oposic ión a 
''vivi r mejo r", idea de vida que, 
dicho sea de paso, es consubstan­
cial a la cultu ra de d iversos otros 
pueb los or igi nar ios del conti­
nente americano. 

Luego, el v ivi r bien dice rela­
ción con la satisfacción de las 
neces idades básicas y elemen­
tales del ser humano como es la 
sa lud, la educación, la vivienda, 
un trabaJo d igno, e tc. En cambio 
el vivir mejor implica la ostenta­
ción, el lujo, e l consumir lo más 
posible, el tener más sin importar 
el perjuicio que se haga a otros 
seres humanos o a la misma natu­
raleza, etc. 

Si esas miles de personas, que 
fue ron capaces de consignar 
montos millo narios para que se 
multiplicaran ilógicamente de 
forma fácil y rápida, se hubie­
ran conformado con vivi r bien, 
ahora no tendría n la condición 
de afectados y los siempre esca­
sos recu rsos investigativos esta­
tales que se están desti na ndo 
pa ra hace r efectivas responsa­
bilidades penales en el caso AC 
lnvers ions, podrfan estar dedi­
cados a pesquisar delitos en los 
cuales las víctimas son personas 
que no tenían cómo evitar serlo. 


